


















































































































































































































































































Deliciosa mía.

noche inefable, túnica de dalias

REVISTA NACIONAL

Adjetiva y canta,. como en los saJn:tos de David, y a veces como
en el Talmud, fuerte y grácil rica y profunda, certera y exacta como
una corza en el salto que nos parece inverosímil.

El leiv motif de la muerte, casi integra el libro y es, en realidad,
su médula. Los poemas que dedica a su padre, al Dr. Justo Montes
Pareja, el escrito «por la muerte súbita de un hombre», todos los
reunidos bajo el título común de «Gestos de la muerte?> -unos ocho
en total- más algunas baladas como la de «Las Lápidas Blancas» y

Fresca granada, para mi tan yerta.

Narciso de oro, quédate junto a mí

Como ovejitas de suavísimo vellón,
en el collado florido de las mejillas.

Un muerto, ay mi Señor, que secreto tan hondo, ~

mas allá de nosotros, ay, dentro de tul mismo.

La invocación, bien ]0 dice Américo de Castro, el notable prolu­
guista, tiene lilla suntuosidad oriental, hasta ahora inédita en nues­
tra poesía, bien lograda en las imágenes de singular efecto magnífico
y en la experta elección de los vocablos. Dice:

y sabia, profunda, ahincadamente:

Cascada inmóvil de blancura, crespo clavel.

Caracoles de pluma
Henchidos de gorjeos.

J aracandá glorioso de pétalos de cielo
Escalera de lagos celestes en el viento.
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s10n verbal, que todo lo anima de un modo sorprendente, desde ]a
eterna angustia humana, hasta la renovada hermosura de las peque--­
ñas cosas que nacen y mueren todos los días, y que sólo los grandes
poetas son capaces .de transformar en triunfales motivos de inspira.
ción poderosa. En Sarah Bollo, el adjetivo tiene un valor singular, y
todo nombre se le hace centelleante. Encuentra manera de impresio­
nar con palabras comlmes, empleadas por ella de modo único, ya de
ternura, ya de angustia, ya de invocación, de amor o de éxtasis. Dice~

con donosura:
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EL «CIRCULO DE LA CRITIC~ LLAMA A CONCURSO

JUANA DE IBARBOUROU

El «Circulo de la Crítica» ha llamado a concurso a los hombres.
de letras para la presentación de una monografía sobre la historia de
la crítica teatral en el Uruguay. Se trata de una feliz iniciativa que
podría ser aprovechada por quienes concurran al llamado para loe·
cordar, con la detención que se merece, a Samuel Blixen, el ilustre crí­
tico teatral tan olvidado, y al que habrá que poner en valor para que
las nuevas generaciones conozcan a uno de los más notables escri­
tOres del país, y sin duda alguna el más ilustre crítico teatral de cuan­
tos hemos tenido, cuya jerarquía sólo admite equiparación con la de
Sarcey, el -eminente crítico francés.

«rojo corcel de coruscantes crines»,

«sirena de los mares encendidos»

es su «tierno astro de albas», «rauda flor volando entre nieblas», «la
vaina de espada ardiente de impaciencia»,Anayío en la costa de mis­
terioso puerto». Por eso, cree, espera»;

«La victoria se urde en callado deliquio». «¡La benigna, bella, Ji.
liertadora» !

La obra de Sarah Bollo es de esa total lealtad a sí misma, que
se llama unidad y personalidad. Desde «Los Diálogos de las Luces
Perdidas», es la misma profundidad y nobleza, la misma creciente
hermosura, el mismo afirmarse en una filosofía mística expresada con
la más inteligente selección del idioma en la imagen continua e in·
esperada y en cierto modo de construir el verso, también mu)" suyo,.
que contribuye a esa magia de su expresión, como de armonía que
se forma en lo telúrico y llega a golpearnos la afición estética, sin que,
al principio nos demos cuenta exacta de por qué nos cautiva tanto.
Luego es que vamos sorprendiendo su grave encanto, su audacia vic­
toriosa, sus perfectos saltos de corza: Así es como Sarah realiza el
verso.

es, para ella, dulce, rápida, fértil, floreciente, de alas poderosas, jardi.
nera de temblorosas violetas y follajes deframados. Tal vez su muerte,.
es también la total cultivadora del misterio, egregia rosa. La

en muchas de sus canciones, la muerte, en función de nacimiento y
de sentimiento, le hace decir las cosas más bellas e inesperadas, .rd
antiguo modo osmanlí, lleno de honda y consoladora poesía. Su muer­
te no es siniestra sino benigna y bella libertadora. No viste túnicas:
cárdenas de trágicas vigilias, sino que desciende «en un vuelo de
suaves resplandores». Y cuando cae, súbita sobre una criatura y le
detiene el corazón de un golpe



«LA REVISTA» DE JQLIO HERRERA y REISSIG

Samuel Bli-:en llenó con su obra crítica toda una época y fué
durante largos años el rector del público en materia teatral. A esta
misión agregó la que llenó como autor dramático, y en este plano
puede decirse que su obra no ha sido todavía lo suficientemente
apreciada. Esperan el autor y el crítico la pluma que los defina y
les den la situación excepcional que les corresponde en la historia
de la literatura nacional.
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Aunque la vida de «La quincenal fundado y
dirigido por Julio Herrera y hreve, -apenas subsistió un
año- los dos volúmenes que la forman ofrecen gran interés literario
y, sohre to_do, contribuyen al mejor conocimiento del poeta, de su
cultura y de la evolución que experimentó su gusto en el tránsito de
los dos siglos. Es, además, un documento necesario para quien pre­
tenda estudiar la iniciación del modernismo literario en nuestro país.

No vamos a ocuparnos de todos esos temas ahora: solamente nos
referiremos al primer número del periódico aparecido el 20 de Agos­
to de 1899. Consta éste de 32 páginas, que fueron impresas en «El Si­
glo Ilustrado» de Mariño y Risso, y el fascículo se inicia con
el proemio de «La Revista» que el Director tituló «Programando»,
sin temor al neologismo y haciendo uso del gerundio por haher halla­
do, sin duda, en este derivado verhal, la representación de la acción
inicial que ejccutó al redactar su programa.

Este programa es interesante. Explica el motivo de la apanClOJ1
de la revista afrontando intrepida:rnente los lugares COllllmcs de ta­
les circunstancias: «el concierto del periodismo», los «saludos afec­
tuosos a los connacionales de la prensa y a tQdos los lectores», etc., etc.
El motivo esencial invocado por el Director para llevar adelante ,m
empresa' era la falta, en Montevideo, de una puhlicaeión «literaria
y científica» -pues de ambas cosas pretendía el periódico- que ví­
niese «a sacudir a los intelectuales del letargo en que se hallaban, ci­
tándolos para el noble torneo en que merece el lauro «no el político
ni el mercader» sino «el Cvigor cerebral, que como 10 ha dicho de
Vigny tiene alas de mármol. .. » He aquí la primera cita del poeta;
siguen a ésta la de Spencer, que entonces estaba muy en hoga, la de
Larra, de cuya pregunta «¿asistimos a un hautizo o a un entierro?»
se ampara para esgrimir la fusta de Juvenal contra «los figurines au­
tomáticos de la moda con tendencias al feminismo», «los vagos tras­
nochadores que nunian imbécilmente el tie~npo, los que hacen la
guardia en la puerta de los cafés. .. los pequeños declamadores y los
políticos de oficio» que, según el poeta, aumentahan y 5C desarrolla­
ban en aquella época «con fecundidad de pez o de pólipos», con des­
medro de «la afición por las cosas serias», de las activídades del es­
píritu y de las especulaciones del arte.· <;ita luego a Lamartine, a
quien el poeta consagró una oda que tiene· algo de Hugo y mucho
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de Núñez de Arce, a Taine, de quien .no tomó la sobriedad ni la
precisión; a Sainte-Beuve, la grafia francesa de cuyo nombre escribe
por error, así: Saint-Beuve; a Chateaubriand, a quien recuerda pa­
ra invocar el amor a la gloria; a un poeta árabe que no nombra; a
Stuart Mill, de quien recuerda una frase sobre la vocación; a Viro
gilio, de quien cita un hemistiquio y, por fin, al «gran Libertador del
Norte» a quien recuerda asÍ, por perífrasis, yde quien toma. esta fra·
se que aplica a la obra que ha emprendido con su revista: «he sem·
brado: ese es mi mérito».

Esta breve enumeración de citases interesante para juzgar de
la cultura del poeta en aquellos días ; pero ella deberá ser comple­
tada con el repertorio. de las innumerables citas que utilizó luego .en
sus trabajos, y que demuestran. las heteróclitas lecturas que ávida·
meute hizo entonces y después, y de que fué testigo en aquella época
quien esto escribe.

Ofrece el programa en sus cinco. páginas y media de coloreada
<prosa otras cosas interesantes y que tienen .. relación con la cultura,
con el lenguaje y ta:rnhién cQnel estilo, que ya anunciaba, .por mo·
mentos, .al poeta revolucionario del concepto y ... de la forma.

Comencemos por algunos conceptos de carácter general que de­
tenidosi en cuenta. Se refería el poeta al perjuicio que sigo

lá nueva generación la falta de lID órgano capaz de ex·
aspiraciones y su manera de pensar y de sentir; a la si·

tuaci.ón de estancamiento en que se hállaba la literatura en el país;
ciI'cunsltalllcillS poco propicias para consagrarse al «fomento de

ni al despertar de los ingenios»' en razón de que en aque­
llos la atmósfera que se respiraba estaba «rarificada por los de­
tritos de la política y cargada de ese desánimo pesado. que entorpece
la marcha de cualquier iniciativa culta». Agregaba que desde la épo­
ca de la independencia no había habido publicación menos favore­
cida por las circIIDstancias y el medio ambiente; pero que aun así,
entraba al paknque y se decía «como el héroe legendario: Tiemblas,
osamenta, pero te llevaré al combate!

Se refería en seguida a la fuerza de la vocación y hacía esta in·
teresante excursión retrospectiva y crítica .a través de las letras na·
cionales:

«Es por eso que, Figueroa, Berro, Ferreira y Artigas, Juan Cal"
los Gómez, Magariños Cervantes, Bustaniante, Joanicó,CarlosMaría
Ramírez, Herrera y Obes, Bauzá, Melían Lafinur, Acevedo Díaz, He·
rrero y :Espinosa, Duvimioso Terra, Justino J. de Aréchaga, Agustín
de Vedia, Martín Martínez, Daniel Muñoz, Zorñlla de San Martín,
~oxlo, Bernárdez, Maciel, Fernández y Medina y, últimamente, José
E. Rodó, Pérez Petit, y los dos hermanos Martínez Vigil, fundaron,
en. tiempos no tan infelices cOmO los que corren,periódicos más o
Blenos literarios,por 10 que vieron la luz pliblica: «La Revista del
Plata», «:La BlQldera Jladica1»,c«Analesdel Ateneo», «Revista deLi·
teratul'a y Cie!1cias $.()Ciales», «La Cruzada» y tantos otr<os Ílllpl'CS08

(20)
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de indiscutible valer, verdaderos heraldos de nuestra cultura en el
extranjero; -primeramente cuando el clarín de Figueroa llamába
a los ingenios al Parnaso heroico del patriotismo; más tarde, cuan­
do Daniel Muñoz, burilador mordaz de la frase castiza y pura, es­
grimía el cáustico de Larra y plantaba elegantemente el ají cumbarí:
en los campds de las letras nacionales, y, por último, cuando Zorrillll
de San Martín colocó en el arco de Tabaré la flecha de oro que de­
bía de atravesar el Atlántico. Nos referimos a su poesía que filosofa.
al mismo tiempo que llora, que emana zumo de nuestros bosques vír­
genes y vuela con los temblores de la perdiz de nuestras cuchillas; la
poesía pictórica, dulce, melancólica y profunda, que exhibe las deco-·
raciones de la Patria, que solloza ante los miembros de bronce de
una raza muerta, que vaga con los murciélagos de nuestros estíos, y
desgarra las entrañas azules del espíritu. humano para: mostrarnos
el amor lúgubre.

«Nuestra literatura ha tenido distintas fases en las diversas épo.
cas en que ha vivido; en la primera, ha sido tilla literatura propa­
gandista con nervio bélico y apasionado y por lo tanto una literatu·
ra ligera y volátil como un fuego fatuo; más tarde fué una literatu­
ra político-histórica, con tendencia romántica, lo cual nos hace pe!!­
sar en una literatura bohemia, caprichosa, desaliñada y un tanto li­
bre, y por último, se fué "istiendo con el frac de elegancia moderna,
urbanizándose en la observación de las .reglas, haciéndose seria y ga­
lante y, en fin, ciudadanizándose en la gran patria intelectual, de
donde nos ha venido y nos viene toda corriente civilizadora.

«Pero, .de todos modos y en cualquier época, los literatos han
sido considerados y estimulados honrosamente y, aquellos tiempo~

no lejanos, en que los triulifos del orador y del poeta llenaban de
aplausos las salas en que se verificaban los certámenes, forman raro.
contraste con estos días de enervamiento y de frivólidad, en que no
existen centros literarios, y en que se fundan footballs, presencián­
dase, al revés del triUnfo de la cabeza, el triunfo de los pies, y, mien­
tras el Ateneo, no es, en realidad, sino un bello cadáver de arquitectu­
ra, que luce su robusta mole frent~ a la estatua de la Libertad».

Se refería luego, el programa, a las características de la revista;
BU material sería inédito salvo alguna circunstancia· excepcional: .se
admitirían trabajos literarios y científicos, pero en esta última zona
con preferencia, los que se· refirieran a la Filosofía y el Derecho y,
en .general, a las ciencias sociales, con lo cual se proponía' servir
a la juventud universitaria; excluiría el personalismo y el odio o
rivalidades de secta y toda cuestión política y religiosa. A ello dehe
agregarse lo que ya hahía dicho al referirse a los «escasísimos méri­
tos» de la Dirección y. a sus lÍspiraciQnes de servir la cultura públi­
ca, y al hecho de que, aquélla se sintiera acompañada por «10St cere­
bros más sobresalientes y de más renombre en nnestro país, tanto
en literatura como en ciencias, y muchos de aquellos jóvenes que se
han destacado en el grupo universitario por su clara. inteligencia y



Plenos claros de luna opalizan
la acuarela de un lago de plata,
que en la brunia azogada del cielo
borda el tul de las ágatas pálidas.
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Todo esto y lo demás' que dice la composición eran novedades
poéticas que disonaban con .las" correctas décimas de corte criollo de
Elías Regules y los tercetos cláSICOS de don Tomás Claramunt que
se insertan también en el mismo número. Juan Zorrilla de San Mar.
tín escribe dos páginassob~e «Concepto de literatura americana» en
el que pugna por que los escritores del Nuevo Mundo escriban bien

su poco común preparacion, a todo lo cual se agregarían algunas de
, las firmas «de más brillo y reputación en el mundo literario de Amé·

rica», con lo cual se satisfacía" también una aspiración americanista.
Insistamos, por fin, en ·10 que ya hemos dicho; que en este pro·

grama asomaba ya el poeta revolucionarió del concepto y de la forma.
Aunque en prosa, saltan ya, en el programa, aquí y allá, f}:ases que
anuncian al creador de maneras de decir personalísimas y de imágenes
detonantes. Clama contra «la dejadez turca» que «cloroformiza el
ánimo intelectual»; habla de «la fría alínohada de la indiferencia»,
de «la caridad del opio», de «esa larga postración de anemia re11·
mática», Je los «que calculan el fuego de los volcanes con una barra
de hielo», del «feto' que está por nacer» que es nuestra Literatura, de
«un pantano que se pudre en la más vergonzosa estagnación», ato·
do lo cual puede agregarse más de una de las frases que anterior·
mente hemos transcripto. En todo esto estaba ya el raro forjador de
metáforas, el genial creador de imágenes, el original burilador de
rrases,¿ el audaz inventor de paradoja p~ur epater les bourgeois, el
deslumbrante escritor barroco que agotó elléxico, que .uso de la on~

matopeya, que aliteró en ascendente gradacion las más audaces y bri·
llantes cláusulas sin un desmayo, sin que decayera la imaginación
ni el color, sin. «jadear critÍ'e los. gerundios» como él decía al refe­
rirse a 1m ilustre escritor.

. En •su primer·' número insérta «La Revista» la bellísima compo·
sición <~Triunfal»; de María Eugenia Vaz Ferreira, que luego fué muy
difundida, y otra que lo fué menos, que se titula «Un sano». Arturo
Giménez Pastor firm.auna breve página de álhum; Santiago Maciel
un artículo.sobre «El arte tribunicio» y la oratoria de Castelar; To·
ribio Vidal Belopublica 1m hellísimo poema, titulado «Noche hlan·
ca», que ofrece verdadero interés para el estudio de la iniciación m~
dernista en nuestro país. Esta es una composicion que se adelanta a
su época. Asoma en este. poema una cultura poética que no era c~

Illún enco:ntrar elltonces en Montevideo. Hay en él reflejos de Darío,
que entonces. era aquí poco conocido, pero hay un gran sentimiento
personal y una inspiración muy fresca. El poeta habla 1m lenguaje
nuevo y el sonido de su voz tiene acento de cristal.
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la lengua madre y cuando lo hagan «digan la verdad nueva, aunque
",ea en forma antigua». Agrega que América necesita escritores, y poc­
tas que <<nos den la historia, la leyenda, el romance, la oda, la estro­
fa antigua con espíritu nuevo». Previene contra los exotismos, invita

:30 los artistas a mirar «con intensidad nuestra naturaleza, nuestro es­
píritu, nuestro origen y nuestro destino. Y cuando hayamos sorpren­
-mdo, agrega, una nota nueva, característica, démosla con ingenua
:sencillez y en forma sohria y dura». Carlos Martínez Vigil publica
una serie de pensamientos con el título «De mi cartera» que, luego,
'con muchos otros, formaron un hermoso volumen que siempre se lee
,con provecho y deleite; tamhién reúne «pensamientos» en tres pá­
'gÍIlas Benjamín Fernández y Medina'''i~!!~iucede a éste Roherto de las
'Carreras, quien dirige a Herrera y ReÍssig lilla encendida epístola y
una página del lihro que luego llamó «Sueño de Oriente» y que fué
motivo de escándalo en su época, y, por fin, Adalllerto Soff, seudó·
nimo de Alfredo Bastos, escrihe con elegancia r agudeza sohre «Ope.
ra popular». Las 32 páginas de la revista se completan con unas hre·
ves «Notas de redacción» en las que se amilleian como novedades
bihliográficas la aparición de la novela '«Gaucha», de Javier de Via·
na, «Cartas sohre historia política de la República Oriental», de .la­
·cinto Susviela, «Un error judicial», de Pedro Figari, «Piriápolis», de
Héctor Vollo,«Nirvana», 2lJ. edición, de Angel Floro Costa, «Perfiles
biográficos», nueva edición, de Orestes Araujo, etc., etc. Tamhién "e
da cuenta de algunas novedades bihliográfi«?aseuropeas. Por fin se
anuncia la próxima aparición de «Mis derrotas», de Alherto Palome­
,que y de la «Geografía de la República Oriental del Uruguay», por
Julio Herrera y Reissig.

Tal es el primer nÚUlero de «La Revista» y tales algunas de las
-consideraciones que sugiere. Para completar el panorama hahría que
evocar la imagen física de su Director, la sala de trahajo que cons­
tituía la sede de la redacción del periódico y la pequeña tertulia que
·en ella relmió el poeta en aquellos días de su iniciación literaria, que
no fué precisamente la que más tarde se congregó en la famosa «To­
XI'e de los Panoramas».

Estaha, en aquella época, Julio Herrera y Reissig, en la plenitud
juvenil. Alto, delgado y de nohle continente, su hella caheza orlada
de ruhios y ensortijadoscahellosque llevaba generalmente erguida,
la palidez de su rostro,su frenteapolinea, sus ojos azules de serena
y dulce mirada,en la que había cierta lejana vaguedad, sus manos
aristocráticas, su innatodandysmo que serevelaha en la pulcritud
de su oscuro traje, en la blanca corbata, en las charoladas botas y en
los guantes de piel de Suecia que gustaha ca1zar, en el bastón que
.;jamás abandonaba, en el sutil perfume de su pañnelo atraían la aten­
-ciónde 10sviandant.es. La atraían tiínbién su paso lento y caden­
~ioso, la animada conversación que invariablemente mantenía con
las personas que le acompañaban, sus exclamaciones y .apóstrofes, las



detencionessúhitas en la vereda o en la calzada para dar mayor am­
plitud al discurso.

El gran poeta prodigaba la hipérbole no sólo en sus admirables
versos sino también en' su conversación, la cual tenía un encanto es·
pecial que, tanto provenía de lo imprevisto y coloreado del lenguaje
que usaba como del acento melodioso de la voz que, a veces, afec­
tada por la anhelación. cardíaca, adquiría un jadeo característico.

Cierta vez que paseaba por la calle Sarandí con un hombre de
letras amigo, ,a quien abrumaba con sus generosos elogios, -pues "en
esto de elogiar sin tasa también fué pródigo el poeta en quien siempre
predominó el sentimiento y el impulso de simpatía sobre la severi·
dad del juicio-- se detuvo,y, luego de lanzar a su interlocutor, a
quema ropa, un fervoroso climax en el que agotó la escala de elogios
ascendentes, y tronó contra la incc;>mprensión del ambiente, se, detuvo
jadeante, y hecha una pausa, concluyó:

-En fin, mi amigo, ¡usted es un transatlántico navegando en una
laguna!

Cuando se haga la historia del Montevideo de aquellos días; fuer­
za será describir esta bizarra figura que discurría por las calles de
la «ciudad vieja» y a la que sólo faltaba la toga y el pórtico para
incorporarla al mundo antiguo.

La vei'dadera sala de redacción de «La Revista» estaha instalada
en el mirador de la "ieja casa de los Reissig en la antigua calle Cá·
maras, en la que entonces "i"i,a la familia del poeta. Era lill pande.·
mónium aquel amplio torreón que se levantaba sobre la azotea de
la mansión patricia, al que se accedía por una oscura escalera em­
baldosada y decorada con azulejos. Había allí lill "iejo escritorio de
caoba, lilla mesa, algunas sillas y altas estanterías, todo lleno de li­
bros, manuscritos y papeles que también ocupaban parte del pa"imen­
too El poeta escribía sin freno y amontonaba los originales en los es­
tantes, sin orden ni concierto. En ellos urgaba constantemente en Jms­
ca de las carillas de los inconmensurables ensayos críticos con que en·
tonces alternaba sus horas de inspiración poética.

No hay que confundir este mirador con el que luego fué llamado
«Torre de los Panoramas». Esta famosa torre corresponde a la casa
situada en la calle Ituzaingó esquina Reconquista, que más tarde pa·
só a habitar la faníilia del poeta. En aquel mirador de la antigua
calle Cámaras, Herrera y Reissig escribió cuanto aparece con su fir·
ma y sin ella en «La.Revista», y otros extensos trabajos en prosa que
se han perdido y cuya lectura oimos de labios del autor en aquella
época. Entre esos extensísimos ensayos recordamos, sobre todo, dos:
uno sobre Zorrilla de San Martín y otro sobre Carlos Reyles que pre·
paraba entonces «La Raza de Caín».

La tertulia primitiva de Julio Herrera y Reissig era lill poco
heterogénea. No todos los contertulios eran escritores y poetas, y no
todo era poesía y literatura en el mirador del poeta. A éste le gustaba
tocar la gUitarra y la música criolla solía poner lilla nota nativa en
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aquel ambiente donde ya empezaba a insinuarse la presencia ideal
de los dioses del Olimpo, de las princesas anémicas, de las marque­
sas y .abates versallescos, y asomaba la turba de los «poetas malditos»
con su modernísimo «atrezzo» que .iban a desterrar para siempre a
los poetas románticos que habían tenido allí su culto.

Volver a leer «La Revista», después de más de cuarenta y cinco
años, es despertar un mundo muerto. Esto no se hace sin melancolía;
pero con ello se presta un servicio a la. historia de las letras naciona­
les.Y por eso hemos de seguir hojeando sus páginas y apuntando co­
mentarios como los que quedan hechos al correr de la pluma.
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EXPOSICION. DE LAS OBRAS DE JUAN MANUEL BESNES· E IRIGOYEN

REVISTA ARTISTICA

Una interesante exposición se prepara en estos momentos. Se
trata de la obra de Juan Ma!1uel Besnes e Irigoyen, dibujante, graba­
dor y pendolista español que residió en nuestro país desde principios
del siglo XIX y aquí falleció dejando una profUsa obra que tient:
relación con nuestra historia, nuestras costumbres y, en general, con
la evolución social de nuestro pueblo. Fué un ilustrador cuidadoso
y veraz de la época que vivió y en sus 'euadernos, apuntes y litogra:
fías se hallan interesantísimos elementos para la reconstrucción de
la vida de Montevideo y del país en el siglo pasado. 'Sus trabajos ca­
ligráficos. son también de subido mérito.

La exposición ha sido confiada a la Comisión Nacional de Be­
llas Artes y al Museo Histórico Nacional, y será realizada en el Sa­
lón Nacional de Bellas Artes en el mes de julio próximo.

He aquí el Decreto dictado por el Poder Ejecutivo, por interme­
dio del Ministerio de Instrucción Pública, que dispon~. la realización
de esta exposición que tanto .. interés ofrece para el conocimiento de
nuestra cultura:

MonteVideo, Febrero 5 oe 1946.

Cónsiderando: el alto mérito' de la obra de Juan .MaJinul
Besnes e Irigoyen, quien documentó, con fidelidad histórica tra­
diciones y episodios de la vida nacional, por lo que dehe ser con­
siderado, no tan sólo como uno de los precursores de nuestro costum­
brismo, sino de las artes del dihujo y de la pintura en nuestro país:

Atento: A que el Poder Ejecutivo ya ha patrocinado ~!!,s exposi­
ciones de Pedro Blanes Viale, Juan Manuel Blanes, Pedro Figari,
entre los pintores nacionales, y la de Cayetano Gallino, por estarli­
gadll la obra de este último a la evolución de nuestro arte.

Esas iniciativas tuvieron como finalidad ofrecer a la admiración
de las actuales generaciones la ohra de aquelloS' ingenios que tan bri­
llantemente contrihuyeron al prestigio y enriquecimiento dé! patri­
monio artístico de la nación.

Considerando: Qne en la obra de Jnan Manuel Besnea e Irigo­
yen, por su valor costUlIlhrista histórico y artístico, concurren méri­
tos suficientes como parahacez:la acreedora a la mayor difusión y al
mejor conocimiento por parte del público,

El Presidente de la República

Resuelve:

Ministerio de Instrucción Pública y Previsión Social



UN RECUERDO DE OCHOA PARA BESNES E IRIGOYEN

.A.MEZAGA

Daniel Castellll1lOs
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La exposición de las obras de Besnes e Irigoyen que se realizará
en el mes de julio da actualidad a una breve referencia que el iluso
tre escritor español, Don Eugenio de Ochoa, hace en su libro «Paris,
LonRres y Madrid», editado en París en 1861 por Dramard.Baudey
v Cía. a tres obras de a,quel artista que figuraron en la Exposición Uni··
~ersal &e París de 1855.

Hace Ochoa una descripción muy detallada de aquella histórica
muestra del progreso lmiversal al mediar el siglo XIX y al final se
refiere a la representación de los países de Hispano.América, la cual,.
salvo Méjico, fué muy escasa. Nuestro país, la Argentina, Colombia,
Venezuela, Costa Rica y Guatemala, por haber llegado tarde, no
figuraron en el Catálogo. Bolivia, Perú y Chile no enviaron sus
muestras. .

No obstante la circunstancia apuntada, el Uruguay figuró en. la
exposición y logró un premio muy honroso que no se refiere a su
aporte industrial o comercial, sino a su aporte artístico. Ochoa re­
gi~tra el hecho con palabras que honran al artista expositor. Dice así:
«Buenos Aires no ha remitido más que una selecta colección de mi·
nerales que ha sido premiada. Igualmente lo ha sido un expositor
de Montevideo, el señor Bernes,. por tres hermosos ,cuadros caligrá.
ficos que ha presentado.»

Este señor Bernes a quien se refiere Ochoa, es Don Juan Manuel
Besnes e Irigoyen que en el certamen universal d~ París de 1855 re·
presentó a la cultura artística uruguaya y obtuvo un honroso ga­
lardón.

Artículo 19 _ La Comisión Nacional de Bellas Artes yell\fmeo
Histórico Nacional organizarán una exposición de ]asobras de Juan
Manuel BeBDes e Irigoyen.

Art. 29 - Dicha exposición se hará en el Salón Nacional de
Bellas Artes, en el mes de julio del año en curso.

Art. 39 ~ La Comisión Nacion¡tlde Bellas Artes y el Museo .His­
tórico Nacional editarán, conjuntamente, un volumen destinado a
hacer perdurable la obra de Besnes e lrigoyen. Esta publicación de­
berá comprender: una noticia histórica sobre Besnes e Irigoyen y
su obra, que será preparada por el Museo Histórico Nacional. Una
valoración artística de dicha obra que será realizada. porJa Comi­
sión Naciónal de Bellas Artes. Un catálogo descriptivo de toda la
obra de Besnes e Irigoyen, y la reproducción en eolor de todas las
obras que se exhiban en la exposición.

El expresado volumen se efectuará independientemente del ca·
tálogo o guía que se edite con motivo de la exposición.

Art. 49 - Comuníquese a quienes corresponda, pubIíqriese, et(~•
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LAS TRATATIVAS DE PAZ DE 1838. LAS INSTRUCCIONES A LOS DELE..
GADOS DEL GOBIERNO DEL GENERAL ORIBE.

Sabido es que después de la batalla· del Palmar cuyo resultado
puso en jaque al Gobierno del General Oribe, la Asamblea General
dispuso qUe se ábrieran gestiones de paz con el General Rivera. El
Poder EjecutivQ, en cumplimiento de esa disposición legislativa, de­
signó a los señores Don Joaquín Suárez, Don Juan María Pérez y Don
Carlos Geróuimo Villademoros para que entablaran negociaciones
con el jefe de la revolución. Los comisionados se trasladaron a Du­
razno donde enfermó Don Juan María, teniendo éste que ser susti·
tuído por Don Pedro Pablo Sierra.

Los delegados se pusieron en comunicación con el General Ri·
vera, qúien, obligado por las operaciones que había emprendido fren­
te a Paysandú, invitó a aquellos a que se trasladaran a su cuartel
general para lo cual les ofreció la escolta de la fuerza mandada por
el Coronel Don Faustino López.

Las negociaciones de pa"¡ abiertas con el General Rivera no die·
ron resuItado. El jefe revolucionario «no se encontraba, dice el Ge­
neral Díaz, en el caso de hacer concesiones, sino imposiciones>.). Esta
afirmación es exacta; pero lo que hizo fracasar la misión de paz, fue··
ron las instrucciones dadas a los comisionados, instrucciones cerra­
das que no daban margen a un arreglo razonable, cuyo texto no he·
mos visto publicado y que damos a continuación, pues ofrece ver­
dadero interés para quienes estudien ese momento crítico de nuestra
historia. Dice así ese documento:

«Ministerio de Guerra y Marina. - Montevideo, Julio 19 de·
1838, - Instrucciones que deberán servir de base para una conven·
ción preliminar de paz entre el Gobieruo de la República y el Ge·
neral Don Fructuoso Rivera, a las cuales deberá sujetarse la Comi·
sión nombrada a ese fin por el Poder Ejecutivo a-:yirtud del decreto
de la Honorable Asamblea General de 9 del corriente que se acom·
paña en copia autoriza'da. - Art. 1" - Concédese la revocación del
decreto de 5 de Agosto de 1836, (1), en virtud de haber degenerado en
guerra civil, la rebelión que dió lugar a expedirlo. - 29 - Se sus·
penderán las hostilidades en todo el territorio de la República entre
las dos partes contendentes, - 31? - Habrá un canje de prisioneros

(1) El decreto de 5 de Agosto de 1836 es el que declaró «traidor a la-Patria
y depuesto de sus empleos y honores» al General Don Fructuoso Rivera y traidor·
a la· Patria y fuera de la ley al General Don Juan Lavalle e incursos en la misma
condición a quienes siguieran la bandera de la revolución.
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el todo por el todo de los que existieseu entre una y otra parte.
49 - Se pondrán en lipertad también por una y otra parte
los individuos que se hallaren arrestados por causas puramente
líticas. - 59 - Se dará libre tránsito al Comercio v abastos en
dirección. - 69 - La fuerza al mando del Geherát Rivera OClllp:Olrá
el Norte del Ríó Negro, y las fuerzas del Gobierno permanecel'án
en los puntos que ocupan en la actualidad. - 79 - El Gobierno y
demás autoridades ocuparán el lugar en. que hoy se hallan por la
Ley hasta el 19 de Marzo del año próximo venidero. - 89

- Se
socorrerá a la fuerza del General Rivera COn una cantidad mensual
proporcionada a las circunstancias del erario. ,- 99 - La Nación
representada por sus legítimos apoderados de mancomt'ín con los Mi­
nistros o Cónsules -del Imperio del Brasil, la Gran Bretaña y Francia
se constituyen responsables de guardar o hacer guardar los artículos
de la convención que se pactase y que se sujetara a la ratificación
del Gobierno y oportunamente a la aprobación de la Honorable
Asamblea General de conformidad con su decreto., - Pedro Lenguas.»
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LA SEVERIDAD-DEL GENERAL SOLER

El general don Miguel Estanislao Soler era singulannente seve­
ro. Narra el general Brito del Pino en su «Diario de la guerra del

. Brasil» que hahiendo dado parte de enfermo uno de los oficiales del
primer regiIniento, le mandó llamar y le preguntó qué enfermedad
Plldecía. Contestóleaquél que sufría del pecho. Le preguntó enton­
ces qué. médico le asistía yel oficia! replicó que lo asistía el cirujll.uo
don Ignacio Martínez. Le dijo eq.tonces que se retirara y ordenó a
B]·ito. del ¡>ino que llamara al nombrado cirujano, a quien interrogó
acerca de la enfermedad del oficial. -

E~ cirujano contestó que era encargado de la ambulaneia del
cuerpo de aquel oficial, pero que le constaba que se hallaba en plena
salud, y que jamás le había •••. asistido de enferme9ad alguna.

El general despachó aLcirujano e hizo comparecer en el acto al
oficia.!y dirigiéndose alllyudante Brito del Pino le dijo:

-,-«Diga usted 111 jefe del señor, que lo ponga preso, incomlmicado
y con una barra de .. grillosp~aque no venga a engañar 'a los supe~o~

res y faltar a sus obligaciones.»
Agrega Brito del Pino que luego dijo que hatía levantar «un ta­

blado en medio del· campo y alli hahía de degradar al oficial que se
estuviera degradando hasta el grado de mentir y suponer enfermc­
'dad~8 para faltar. al servicio.»

BATALI.ON DE ASOLEADOS

Cuenta también Brito· del Pino .. que el tenientesol'onel don An­
tonio Díaz se presentó al general Soler para decirle «que la hora
del ejercicio no eraniuy buena- y que se le hllhían asoleado algunos
soldados».

Cuando se retiróelcomaIldanteDía~<exclamóel general Soler:
-«¡Vaya, vaya!, a este batallón será precisoUamarle Batallón de

Asoleados! ¡Vea ústedquesoldados!~ada;es_preciso hacer un fa­
nal para cada soldado, para que no les dé elspl, ni el aire, ni nada,
y entonces le llamaremos Batallón de Fan.ales!

LA ASTUCIA DE RIVERA

Producida. la conquista de las Misiones por el general Rivera,
el general Lavalleja despachó contra él al coronel don :Manuel Oribe
con instrucciones severísiInas. Oribe debía operar conjuntamente con



JUANICO EN LAS TULLERIAS

Al rayar el año 1865, en vísperas de caer el partido blanco del
poder, vencido por la revolución encabezada por el general don Ve­
nancio Flores, se embarcó para Francia el doctor don Cándido Jua­
nicó con las credenciales de ministro plenipotenciario· de la Repúbli­
ca. Su misión era delicada pues debía gestionar el pronullciamiento
de las cortes europeas en favor del gobierno claudicante de Monte-
vido. •

El emperador Napoleón' III recibió afablemente el representan­
te oriental, cuya situación era realmente difícil; pero la emperatriz
fué aún más expresiva. Cuando don Cándido Juanicó se presentó en
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el coronel López Chico que mandaba la división de fuerzas corren­
tinas. Reunidos ambos jefes cruzaron el río Ibicuy y se situaron en
el Paso de Pintos, donde se tirotearon las avanzadas de ambos ejér­
citos.

En tales circunstancias el coronel López Chico que tenía amistad
con el general Rivera propuso al coronel Oribe lo autorizara a en­
tre"istarse con el caudillo a fin de conocer la verdadera situación de
Su ej6rcito. Convino en ello el Comandante general de campaña y el
jefe correntino pasó al campo del general Rivera, quien lo acogió­
amistosamente.
~ caudillo era suficientemente astuto para adivinar el. objeto. de

la "isita. Conocía, además, a fondo, a López Chico y sabía cual era
el medio de vencerlo sin lucha. Hizo desfilar ante él sus regimientos,
sus tiradores y su, artillería, le exhibió su parque y maestranza, lo:
agasajó en el cuartel general y hablaron extensamente en la intimi­
dad de la tienda de campaña sobre vastos y futuros planes.

-Coronel, --dijo por fin Rivera, posando en los pequeños y
entornados ojos de su interlocutor su serena mirada, mientras asoma­
ba a sus labios su maliciosa sonrisa-o para demostrarle mi amistad
era mi deseo obsequiar a usted. con una gruesa tropa de ganado de
las arrebatadas al enemigo.

Al oir estas palabras un relámpago de codicia iluminó los ojos
de López Chico, quien esquivó la inquisitiva mirada del general, el
cual prosiguió:

-Pero temo que el ganado entorpezca los movimientos de HU

división y no quiero perjudiearlo. Sin embargo, la oferta está hecha.
-Gracias, general, replicó López Chico. Casualmente mis cam­

pos están flojos de ganado y su obsequio me vendrá muy bien. Lo
acepto porque he resuelto separarme de don Manuel y volverme a
Corrientes con mi división.

La maliciosa sonrisa de don Frutos se comirtió en contenida
risa. Había dado en el blanco. Su astucia acababa de vencer al indio:
correntino y, al vencer a éste, acababa de vencer por seglmda vez
en esta campaña a don Manu,yl OrilJe.
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los salones de las Tullerías para hacer la visita de protocolo a la
iloberana, Eugenia de Guzmán reconoció en seguida a quien había
sido su amigo y contertulio én el palacio de la condesa de Montijo
en la plaza del Angel de Madrid.

Sorprendida y encantada, cuando Juanicó se adelatitó hacia ella
y se inclinó para besarle la mano, la emperatriz Eugenia exclamó:

-«¡Es usted Juanicó!»
Y, ante la sorpresa del chambelán y de las damas de honor de

la emperatriz, la visita protocolar del ministro de aquel pequeño y
.casi ignoto país de ultramar a la soberana de Francia se convirtió en
la afectuosa entrevista de dos antiguos amigos.



LA cABELLERA OSCURA. por Clara Silva. - Colección Paloma. Editorial
Nova. - Buenos Aires, 1945;

Es éste el primer libro de la autora y, sin embargo, es un libro de definí·
ción y plenitud. Luego de leerlo y' penetrarlo, -porqUe es preciso. penetrarlo­
no hay que hablar de promesas de futuro ni pronunciar palabras de estím11Io.
El poeta está en él tal como es, dueña de su instrumento, poseída del numen, y
su obra lírica se ofrece sin cen~ales, como las estatuas antiguas, consciente. de su
don de belleza que es el más alto signo de soberanía e imperio. He aquí el
primer elogio que hay que tributar a esta «llueva voz poética tan persuasiva por
sí mis·ma:l> como dice en su bellísimo estudio el eminente prologuista, Guillermo
de Torre. El poeta no ha tenido impaciencia; ha mantenido el secreto~ de su
mensaje. interior hasta el momento floreal, lo ha modelado durante largos años
con amorosa mano, eu;;la soledad de sus «moradas», y solamente lo ha revelado
en la hora en que el ~1to estaba pleno y maduro. Sing11Iar virtud, egregia virtud
que contrasta con la impaciencia que da lugar a la fácil improvisación, al boceto
informe, al· brote falto de sazón. La autora de este librq ha esquivado l~s ten·
taciones de la musa núbil y ha sabido esperar que madurara la mies para segar
su campo y ofrecer entonces las ,op11Ientas gavillas. El tít11Io de la obra y la
viñeta que exorna la portada pueden ser simple capricho de artista; pero acaso
tengan un misterioso significado y representen algo como aquellos signos ca·
balísticos que los artistas del medioevo y del Renacimiento solían imponer a sus
obras yqu·e, más que producto de magia, eran secretas revelaciones para los
iniciados. Acaso todo ello pueda vincularse a «El poema de la sangre», el primer
poema del libro,· enigmático poema en el que la autora, al referirse a un mis·
terioso mundo de leyenda, dice: «Allí empiezan los varones de mi sangre - y
las mujeres con sus vastos vientres, - pilares de mis sombras. - Un mar latino ­
abraza mi morena - raíz. - Colinas de olivares se recuerdan - en la curva
ceñida de mi cuerpo. - Vagos, remotos pueblos de habla extraña - habiian
tu caliente geografía. ~ Un áspero hrevaje de conquista - dispersa como un
viento las simientes antiguas.- A los ríos auríferos, -,- a los ·ininensos bosques ­
de caoba, - se ya la dura flor de los linajes. - A saco las ciudades: - quebrada
su cintura - hendidas las doncellas - indias.» He ahí nn bello misterio, un
fascinante mito que agrega belleza antigua, belleza de mármoles traslúcidos, a
este libro que resulta asi como una ánfora llena de turbadoras esencias, en cuyo
flancoJa mano del artista pintó una oscura fáb11Ia que los hombres no logran
interpretar.$sta «suite» lírica consta de seis partes tituladas «El canto de la
sangre», a queya nos hemos referido, «La cabellera oscura», «Las alabanzas», «Ex.
tasis de. la memoria», «Destino» y «Formas del tiempo:\). La primera es el preludio
del libro, al que sigue el desarrollo majestuoso de las otras partes que, ya toman
el tiempo del «andante:\), del «scherzo» o del «allegro'i>, pero que mantienen siem··
pre la fuerza sinfónica y el acento patético. El prologuista pregunta ¿dónde si·
tuar en el maremágnum de la poesía contemporánea la voz lírica de este libro,
cde qué hontanares nocturnos brota esta voz insospechada, surca~~ por vientos
de intensá pasión, pero, al mismo. tiempo, diestra en sofrenarse, téndida sensual.
mente hacia la vida, mas también replegada en sombras de meditación sobre los
misterios últimos del. alma?». Y aunque la pregunta no está contestada con ague.
Ua claridad latina que siempre se desea cuando de crítica se trata, barruntamos
por el denso comentario, que· esta poesía viene del ser y de la vida, del· misterio
del amor yde la muerte, y que ello es expresión espontánea y honda de; esencíal
belleza realizada con los medios sensibles que la naturaleza y el arte prestan al
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JORGE MANRIQUE. FUENTES BIBLICAS DE SUS COPLAS, por Eugenio P.
Bergara. - Editorial Ceibo. Talleres La Industrial".Gráfica Uruguaya.
Montevideo, 1945.

artista. No hay, pues aquí artificios de escuela o hueca retórica o invención pero
sonal intrascendente. Hay un poeta, un alto poeta, un maravilloso mundo ima·
ginativo, una sensibilidad de excepción y un sabio dominio de los elementos.
de realización que tiene el hombre para dar forma a la belleza que crea su
fantasía. De ahí la <reconciliación' ejemplar~ que anota el crítico entre estos
dos conceptos: poesía y literatura. Estamos sí, frente a un poeta de verdad q~e

así como el escultor modela la arcilla o esculpe el mármol y el pintor combi·
na los colores y cubre con el pincel el lienzo, ella, artista de excelsa jerarquía,
crea .su oDra .y la entrega a' la admiración desinteresada de los hombres ha.
blándoles aquel lenguaje que es de todas las épocas, de todas las escuelas y
de todas las latitudes. .
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ACERCANDOSE A ELLOS. DIEZ GENIOS DE LA MUSICA AL ALCANCE
DE LOS NIÑOS,,-por Ernestina Corma de .Kussrow. - Editorial Ceibo. Ta·
lleresLa Industrial Gráfica Uruguaya. - Montevideo, -1945.

Este libro debiera ser--difiíndido entre lás familias y dado a leer a los niños,
lluDquetambién los que no lo son tienen mucho que aprender en sus páginas. En
lenguaje sencillo pero elevado, tocado por encantadora intimidad, la autora narra
a. sus hijos; en forma' a veces dialogada, la vida de los grandes músicos modernos:
Bach, Haydn, Mozart, Beethoven, Schubert, Chopín, Schumann, Liszt, César
Frank: y Mussorgski. La vida de los ilustres compositores sirve de fuente de cul·
tura y de e)Jseñanza moral y a la vez de deleite espiritual. La biografía se en­
galana con la anécdota y con la definición de muchos elementos técnicos y no
pocas apreciaciones críticas, con lo cual los lectores pueden constituir una base
de conocimientos musicales; pero además se enriquece con ejemplos morales
extraídos de la vida de los hombres ilustres estudiados, ejemplos que, en muo
chos casos, tienen que ser ,,-¡goroso estímulo para la formación del carácter de
los pequeños lectores. Concluimos diciendo que este es u,n libro útil a la fa.
milia y a la cultura. Los padres tienen en él un precioso regalo para sus hijos.
Péro, como además esta obra contiene excelentes elementos de información y
está escrita en noble forma, capaz de interesar a todos, nadie perderá el tiempo
recorriendo sus páginas y saludando en ellas las figuras de los grandes músicos
de los últimos tres .siglos, cuyas estampas cobran singular relieve y familiar en··
canto al ser trazadas por la experta mano de la autora, quien, con este libro agre.
ga a sus notorios lauros artísticos lauros literarios de verdadera calidad.

Este erudito estudio, obra de verdadero humanista, que ahora toma forma
de libro, fué publicado en nuestras páginas por el eminente autor que tanta
autoridad tiene ya conquístadacon su obra que aharca las bellas letras y las
ciencias sociales. Demuestra el distinguido Profesor en este notable ensayo de
investigación crítica haber penetrado, con verdadera. agudeza y con seguro sen­
tido filosófico, la obra del gran poeta español del siglo XV. La honda exégesis
que hace de las famosas, coplas a la muerte del Maestre de Santiago Don Ro.
drigo Manrique, padre del poeta, joya del parnaso español, es, acas,o, la más vasta
y completa empréndida por crítico alguno. Comprueba también este libro el sin.
gular conocimiento de los textos bíblicos que posee el autor, y lo acostumbrado
que está a su manejo. En su .empecinado estudio ha agotado las fuentes de in~

piración y. de sugestión que sirvíeron al poeta para sus reflexiones religiosas,
morales' y filosóficas. Agrega aún a. este acervo el erudito Profesor una -reseña
analitica de otras fuentes en que pudo haber bébido Manrique. Son ellas como
pOiiciones de poetas y escritores españoles y extranjeros. Y ad"ierte todavía, a
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título de observación crítica de carácter >.general, que el establecimiento del fen·
-dalismo, las Cruzadas y las luchas contra los árabes, acontecimientos históricos
de extraordinaria trascendencia los tres, ejercieron verdadera inflnenciasobre
las ideas del poeta, de quien dice: «En sus estrofas se. simbolizan, en forma real·
mente admirable, en poesía de ritmo eterno, la inestabilidad de las cosas huma­
nas, la solemnidad de la muerte y el triunfo de la fe sobre el escepticismo».' El
crítico cierra su estudio con este bello juicio sobre las coplas que, en su sÍnte.
sis, es definitivo: «Pertenecen al- pasado como al presente y al porvenir;. no tienen
patria ni edad; son como las estrellas, irradian su luz desde lo alto- sin~ estén
subyugadas ni a la inmensidad del tiempo ni a la inmensidad del espacio.» No
puede pedirse más claro concepto sobre el valor épico de Iascoplas. El huma­
nista, el filósofo, el crítico y el escritor rivalizan en este precioso estudio de
erndición y arte.

MEDIO SIGLO DE AERONAUTICA. mSTORIA DE LA AVIACION EN EL
URUGUAY, por Juan Cartas Pedemonte. - Imprenta Militar. - Montevi­
deo, 1944.

La edición de este interesante libro ha sido hecha por la Dirección de Ae·
ronáutica Civil del Ministerio de Defensa Nacional. Se trata, pues, de una edi­
ción oficial cn la ~ que el autor, cuya obra literaria y de evocación histórica
viene llamando la atención desde hace algunos años, hace una excursión retros­
pectiva a través de las tentativas y ensayos realizados en nuestro país, desde el
año 1868 al de 1918, para navegar por los aires. Es una obra de verdadero in­
:~erés en la cual, por primera vez en el Uruguay, se organiza con carácter orgá­
n~co un cuerpo de historia relacionado con la aeronáutica y la aviación. Este
cuerpo de~ historia, ádemás de su valor documental, tiene verdadero .sabor anec­
dótico; y como el libro está escrito en prosa ágil y animada por la sensibi­
lidad y la fuerza de evocación de q;ne el autor ha dado ya excelentes muestras,
en sus anteriores libros y en sus artículos periodisticos, se lee con verdadero'in­
terés, y a la vez que nos enseña, nos deleita, lo que es hacer el mejor elogio
del escritor y del libro. Comprende éste dos partes; la aerostación y la aviaciól!o
La primera contiene el animado y pintoresco relato de las ascensiones en globo
libre realizadas en el país: las del aeronauta francés Baraille, que remontan a
1868 y fueron epilogadas, cinco años después, con la pérdida del globo «Paz» y
BU valiente tripulante; la del mejicano Cevallos, famoso trapecista que fué víc­
lima de la caída de su esférico: las del Capitán Martínez, de que fuimos tes­
tigos en 1887; las del globo, «Portugal» que tripularon Ange} Adami y Arturo
P. Visca; las travesías de Jorge Newbery; las de Eduardo BradIey, Lezama,
Perotti, Selaverry y Mazzoliniy Nogueira, y, por fin, la travesia, en esférico.
de Zuloaga y Bradley y el raid de Cesareo L. Berisso de 1917, que le valió el
-diploma de Piloto Aeronauta. La segunda parte registra los ensayos de los pre­
cursores de la aviación en el Uruguay,Pedro Márquez, Miguel Carrió, Alberto
Eirale y José Tosquellas Puig; los importantes ensayos de Enrique Martínez Ve­
lazco asociado a los hermanos Rodo1fo, Carlos, Julio y Armando Escofet; los
:vucl.os de Cattaneo;la travesíadeLRíode la Plata por el Cabo Fels; la de
Newbery y Lubbe,en la que cupo participación como pasajero al hoy Coronel
José San Martin.. Se hallan, además, historiadas, las primeras Jundaciones de
instítucíones aeronáuticas; la construcción de los aviones de Francisco Eduardo
Bonilla; el nacimiento de la aviación Militar; los l'Uelos delavíador inglés
Barron; los de Domenjoz y su acrobacia; la breve y .gloriosa historia de Ricardo
Detomasí; la más larga y no menos intrépida de.Angel Adami; los arriesgados
vnelos de Silvio Pettirosi, víctima de su arrojo; Ql heroíco sacrificio de Juan M.

:-BoísoLanza, etc., etc. Hemos hecho esta breve e incompleta - enumeracíónal
solo efecto de:que los lectores se impongan del interés que ofrece este libro,
,:cuya amena lectura proporciona horas dedeleíte y emoción y es realmente ins­
1rnctiva.
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